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Prefacio
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Parece más una cuestión de necesidad que de predilección, en el sentido de apologia, que deba dejar constancia, en primer lugar, de una declaración sencilla sobre mi posición personal, como alguien que, durante muchos años de vida literaria, ha sido —sujeto a sus limitaciones espirituales y de otro tipo— un exponente de las escuelas místicas superiores. Se pensará que obro de manera extraña al ocuparme, a estas alturas, de lo que a primera vista parece ser simplemente un método bien conocido de adivinación. Ahora bien, las opiniones del señor Smith, incluso en las reseñas literarias, carecen de importancia a menos que coincidan con las nuestras; pero, para santificar esta doctrina, debemos asegurarnos de que nuestras opiniones, y los temas de los que surgen, se refieran únicamente a lo más elevado. Sin embargo, es precisamente esto lo que puede parecer dudoso, en el presente caso, no solo al señor Smith —a quien respeto dentro de los límites apropiados del desapego— sino también a algunos de mayor relevancia, dado que sus dedicaciones me pertenecen. A estos y a cualquiera diría que, después de que el más iluminado Frater Christian Rosacruz contemplara el Matrimonio Químico en el Palacio Secreto de la Transmutación, su relato se interrumpe bruscamente, con la insinuación de que esperaba ser portero a la mañana siguiente. De manera similar, ocurre con más frecuencia de lo que podría parecer que aquellos que han visto al Rey del Cielo a través de los velos más diáfanos de los sacramentos son quienes asumen después los oficios más humildes en la Casa de Dios. Por medio de tales dispositivos sencillos también se distinguen los Adeptos y Grandes Maestros en las órdenes secretas del conjunto de Neófitos como asservi servorum mysterii. Así también, o de un modo no del todo distinto, nos encontramos con las cartas del Tarot en las puertas más exteriores —entre los fragmentos y desechos de las llamadas artes ocultas, sobre las cuales nadie en su sano juicio ha sufrido el menor engaño—; y, sin embargo, estas cartas pertenecen en sí mismas a otra región, pues contienen un simbolismo muy elevado, que se interpreta según las Leyes de la Gracia más que por los pretextos e intuiciones de aquello que pasa por adivinación. El hecho de que la sabiduría de Dios sea necedad para los hombres no crea la presunción de que la necedad de este mundo conduzca, en ningún sentido, a la Sabiduría Divina; así tampoco los eruditos de las clases ordinarias ni los pedagogos en los asientos de los poderosos serán rápidos en percibir la probabilidad o incluso la posibilidad de esta proposición. El tema ha estado en manos de cartomantes como parte del repertorio de su oficio; no pretendo persuadir a nadie fuera de mis propios círculos de que esto tenga mucha o poca importancia; pero, en los aspectos históricos e interpretativos, no ha corrido mejor suerte; ha estado allí en manos de expositores que lo han llevado al más absoluto desprecio por parte de aquellas personas que poseen discernimiento filosófico o facultades para la apreciación de la evidencia. Es hora de que sea rescatado, y esto me propongo emprender de una vez por todas, para poder dejar atrás los asuntos secundarios que desvían del propósito. Así como la poesía es la expresión más bella de las cosas que son, entre todas, las más bellas, así también el simbolismo es la expresión más universal, en su ocultamiento, de las cosas más profundas del Santuario, y que no han sido declaradas fuera de él con la misma plenitud mediante la palabra hablada. La justificación de la regla del silencio no forma parte de mi preocupación actual, pero he dejado constancia en otro lugar, y muy recientemente, de lo que es posible decir sobre este asunto.

El pequeño tratado que sigue se divide en tres partes, en la primera de las cuales he tratado las antigüedades del tema y algunas cosas que surgen de él y se relacionan con él. 

Debe entenderse que no se presenta como una contribución a la historia de los naipes, de la que no sé ni me importa nada; es una reflexión dedicada y dirigida a cierta escuela de ocultismo, más especialmente en Francia, en cuanto al origen y centro de toda la fantasmagoría que ha entrado en expresión durante los últimos cincuenta años con el pretexto de considerar históricamente las cartas del Tarot. En la segunda parte, he tratado el simbolismo según algunos de sus aspectos más elevados, y esto también sirve para presentar el Tarot completo y rectificado, que está disponible por separado, en forma de cartas de colores, cuyos diseños se añaden al presente texto en blanco y negro. Han sido preparadas bajo mi supervisión —en lo que respecta a las atribuciones y significados— por una señora que tiene grandes méritos como artista. 

En cuanto a la parte adivinatoria, con la que termina mi tesis, la considero personalmente como un hecho en la historia del Tarot, como tal, he extraído, de todas las fuentes publicadas, una armonía de los significados que se han atribuido a las distintas cartas, y he dado protagonismo a un método de trabajo que no se ha publicado anteriormente; al tener el mérito de la simplicidad, al tiempo que es de aplicación universal, puede considerarse que sustituye a los sistemas engorrosos y complicados de los manuales más extensos. 


PARTE I. 
  El velo y sus símbolos

Índice


§1 Introducción y generalidades

Índice

La patología del poeta dice que «el astrónomo poco devoto está loco»; la patología del hombre muy sencillo dice que el genio está loco; y entre estos extremos, que representan diez mil excesos análogos, la razón soberana toma el papel de moderadora y hace lo que puede. No creo que exista una patología de las dedicaciones ocultistas, pero nadie puede cuestionar sus extravagancias, y actuar como moderador en relación con ellas no es menos difícil que ingrato. Además, la patología, si existiera, sería probablemente un empirismo más que un diagnóstico, y no ofrecería ningún criterio. Ahora bien, el ocultismo no es como la facultad mística, y muy rara vez funciona en armonía con la aptitud para los negocios en las cosas de la vida cotidiana o con el conocimiento de los cánones de la evidencia en su propio ámbito. Sé que para el alto arte de la obscenidad hay pocas cosas más aburridas que la crítica que sostiene que una tesis es falsa, y no puedo entender que sea decorativa. También sé que, después de lidiar durante mucho tiempo con doctrinas dudosas o con investigaciones difíciles, siempre es refrescante, en el ámbito de este arte, encontrarse con lo que es obviamente un fraude o, al menos, una completa irracionalidad. Pero los aspectos de la historia, vistos a través de la lente del ocultismo, no son, por regla general, decorativos, y tienen pocos dones de refresco para curar las laceraciones que infligen al entendimiento lógico. Casi se requiere un Frater Sapiens dominabitur astris en la Hermandad de la Rosa Cruz para tener la paciencia que no se pierde entre las nubes de la locura cuando se emprende la consideración del Tarot de acuerdo con la ley superior del simbolismo. El verdadero Tarot es simbolismo; no habla otro lenguaje y no ofrece otros signos. Dado el significado interno de sus emblemas, estos se convierten en una especie de alfabeto capaz de combinaciones indefinidas y que tiene verdadero sentido en todas ellas. En el plano más elevado, ofrece una clave para los Misterios, de una manera que no es arbitraria y que no ha sido interpretada. Pero se han contado historias simbólicas erróneas al respecto, y se ha dado una historia errónea en todas las obras publicadas que hasta ahora han tratado el tema. Dos o tres escritores han insinuado que, al menos en lo que respecta a los significados, esto es inevitable, porque pocos los conocen, mientras que esos pocos los mantienen en secreto bajo juramento y no pueden traicionar su confianza. La sugerencia es fantástica a primera vista, ya que parece haber un cierto anticlímax en la proposición de que una interpretación particular de la adivinación —l'art de tirer les cartes— pueda reservarse para los Hijos de la Doctrina. No obstante, el hecho es que existe una Tradición Secreta sobre el Tarot, y como siempre existe la posibilidad de que algunos arcanos menores de los Misterios se hagan públicos con gran fanfarria, será conveniente adelantarse al acontecimiento y advertir a los curiosos en estos asuntos que cualquier revelación solo contendrá una tercera parte de la tierra y el mar y una tercera parte de las estrellas del cielo en lo que respecta al simbolismo. Esto se debe a la sencilla razón de que ni en la materia fundamental ni en el desarrollo se ha puesto más por escrito, por lo que quedará mucho por decir después de cualquier supuesto desvelamiento. Los guardianes de ciertos templos de iniciación que velan por los misterios de este orden no tienen, por lo tanto, motivo para alarmarse. 

En mi prefacio a El Tarot de los Bohemios, que, más bien por casualidad, ha sido reeditado recientemente después de un largo período, he dicho lo que entonces era posible o parecía más necesario. La presente obra está diseñada más especialmente, como he insinuado, para presentar un conjunto rectificado de las propias cartas y para decir la verdad sin adornos sobre ellas, en la medida en que esto es posible en los círculos externos. En cuanto a la secuencia de los símbolos mayores, su significado último y más elevado es más profundo que el lenguaje común de las imágenes o los jeroglíficos. Esto lo comprenderán aquellos que hayan recibido alguna parte de la Tradición Secreta. En cuanto a los significados verbales asignados aquí a las cartas más importantes, están diseñados para dejar de lado las locuras y las imposturas de las atribuciones pasadas, para poner a quienes tienen el don de la perspicacia en el camino correcto y para asegurarme, dentro de los límites de mis posibilidades, de que sean la verdad en la medida de lo posible. 

Es lamentable en varios aspectos que deba confesar ciertas reservas, pero hay una cuestión de honor en juego. Además, entre las locuras, por un lado, de aquellos que no saben nada de la tradición, pero que, en su propia opinión, son los exponentes de algo llamado ciencia y filosofía ocultas, y, por otro lado, entre la fantasía de unos pocos escritores que han recibido parte de la tradición y piensan que eso les da derecho a echar polvo a los ojos del mundo exterior, siento que ha llegado el momento de decir lo que se puede decir, para que el efecto del charlatanismo y la falta de inteligencia actuales se reduzca al mínimo. 

Veremos a su debido tiempo que la historia de las cartas del Tarot es en gran parte de tipo negativo y que, cuando se aclaran las cuestiones mediante la disipación de los ensueños y las especulaciones gratuitas expresadas en términos de certeza, no hay en realidad ninguna historia anterior al siglo XIV. El engaño y el autoengaño sobre su origen en Egipto, la India o China pusieron un espíritu mentiroso en boca de los primeros expositores, y los escritores ocultistas posteriores no han hecho más que reproducir el primer testimonio falso con la buena fe de una inteligencia ajena a las cuestiones de la investigación. Da la casualidad de que todas las exposiciones han trabajado dentro de un ámbito muy limitado y, en términos comparativos, deben poco a la facultad inventiva. Se ha perdido al menos una brillante oportunidad, ya que hasta ahora a nadie se le ha ocurrido que el Tarot podría haber cumplido su función e incluso haberse originado como un lenguaje simbólico secreto de las sectas albigenses. Recomiendo esta sugerencia a los descendientes directos del espíritu de Gabriele Rossetti y Eugène Aroux, al Sr. Harold Bayley como otra nueva luz sobre el Renacimiento y como una vela, al menos, en la oscuridad que, con gran respeto, podría ser útil para la mente entusiasta y curiosa de la Sra. Cooper-Oakley. Piensa solo en lo que el supuesto testimonio de las marcas de agua en el papel podría ganar de la carta del Tarot del Papa o Hierofante, en relación con la noción de un patriarca albigense secreto, del que el Sr. Bayley ha encontrado en estas mismas marcas de agua tanto material para su propósito. Piensa solo por un momento en la carta de la Gran Sacerdotisa como representante de la propia iglesia albigense; y piensa en la Torre golpeada por un rayo como símbolo de la deseada destrucción de la Roma papal, la ciudad de las siete colinas, con el pontífice y su poder temporal derribados del edificio espiritual cuando es destrozado por la ira de Dios. Las posibilidades son tan numerosas y persuasivas que casi engañan en su expresión a uno de los elegidos que las ha inventado. Pero hay aún más, aunque apenas me atrevo a citarlo. Cuando llegó el momento de que las cartas del tarot fueran objeto de su primera explicación formal, el arqueólogo Court de Gebelin reprodujo algunos de sus emblemas más importantes y, si se me permite decirlo así, el códice que utilizó ha servido, mediante sus láminas grabadas, como base de referencia para muchos juegos que se han publicado posteriormente. Las figuras son muy primitivas y, como tales, difieren de las cartas de Etteilla, el Tarot de Marsella y otras que aún se utilizan en Francia. No soy un buen juez en estos asuntos, pero el hecho de que cada uno de los triunfos mayores pudiera haber servido como marca de agua queda demostrado por los casos que he citado y por un ejemplo muy notable del as de copas. 

Yo lo llamaría un emblema eucarístico a la manera de un copón, pero eso no tiene importancia en este momento. La cuestión es que el Sr. Harold Bayley ofrece seis dispositivos análogos en su obra New Light on the Renaissance, que son marcas de agua en papel del siglo XVII, que él afirma que son de origen albigense y que representan emblemas sacramentales y del Grial. 

 [image: ] 

Si hubieras oído hablar del tarot, si hubieras sabido que estas cartas de adivinación, cartas de la fortuna, cartas de todas las artes errantes, eran quizás habituales en aquella época en el sur de Francia, creo que tu hipótesis encantadora, pero demasiado fantástica, se habría ampliado aún más en la atmósfera de tu sueño. Sin duda habríamos tenido una visión del gnosticismo cristiano, el maniqueísmo y todo lo que tú entiendes por Evangelio primitivo puro, brillando detrás de las imágenes. 

No veo las cosas desde esa perspectiva, y solo puedo recomendarle que preste atención a este tema en un momento posterior; lo menciono aquí para poder presentar con una sorpresa inaudita las maravillas de la especulación arbitraria sobre la historia de las cartas. 

En cuanto a su forma y número, no debería ser necesario enumerarlos, ya que deben ser casi universalmente conocidos, pero como es arriesgado dar nada por sentado, y como también hay otras razones, los tabularé brevemente de la siguiente manera: 


Clase I §2 Los triunfos Mayores, también llamados Arcanos Mayores

Índice

1. El Mago, ilusionista o malabarista, el lanzador de dados y charlatán, en el mundo de los trucos vulgares. Esta es la interpretación popular, y tiene la misma correspondencia con el significado simbólico real que el uso del Tarot en la adivinación tiene con su construcción mística según la ciencia secreta del simbolismo. Debo añadir que muchos estudiantes independientes del tema, siguiendo vuestras propias ideas, han producido secuencias individuales de significado con respecto a los Arcanos Mayores, y vuestras ideas son a veces sugerentes, pero no son las verdaderas. Por ejemplo, Éliphas Lévi dice que el Mago significa la unidad que es la madre de los números; otros dicen que es la Unidad Divina; y uno de los últimos comentaristas franceses considera que, en su sentido general, es la voluntad. 

2. La Suma Sacerdotisa, la Papisa Juana o Pontífice Femenino; los primeros expositores han tratado de denominar a esta carta la Madre o la Esposa del Papa, lo que se opone al simbolismo. A veces se considera que representa la Ley Divina y la Gnosis, en cuyo caso la Sacerdotisa corresponde a la idea de la Shekinah. Ella es la Tradición Secreta y el sentido superior de los Misterios instituidos. 

3. La Emperatriz, que a veces se representa de frente, mientras que su homólogo, el Emperador, aparece de perfil. Dado que ha habido cierta tendencia a atribuir un significado simbólico a esta distinción, parece conveniente decir que no tiene ningún significado interno. La Emperatriz se ha relacionado con las ideas de fecundidad universal y, en un sentido general, con la actividad. 

4. El Emperador, por imputación, el esposo de la anterior. En ocasiones se le representa llevando, además de su insignia personal, las estrellas o cintas de alguna orden de caballería. Menciono esto para mostrar que las cartas son una mezcla de emblemas antiguos y nuevos. Aquellos que insisten en la evidencia de uno pueden lidiar, si pueden, con el otro. No se puede extraer ningún argumento eficaz a favor de la antigüedad de un diseño concreto del hecho de que incorpore material antiguo; pero tampoco hay ninguno que pueda basarse en novedades esporádicas, cuya intervención solo puede significar la mano poco inteligente de un editor o de un dibujante tardío. 

5. El Sumo Sacerdote o Hierofante, también llamado Padre Espiritual, y más común y obviamente el Papa. Parece que incluso se le ha llamado Abad, y entonces su correspondencia, la Sumo Sacerdotisa, era la Abadesa o Madre del Convento. Ambos son nombres arbitrarios. Las insignias de las figuras son papales, y en tal caso la Suma Sacerdotisa es y solo puede ser la Iglesia, con la que el Papa y los sacerdotes están casados por el rito espiritual de la ordenación. Sin embargo, creo que en su forma primitiva esta carta no representaba al Pontífice Romano. 

6. Los Enamorados o el Matrimonio. Este símbolo ha sufrido muchas variaciones, como cabría esperar de su tema. En la forma del siglo XVIII, por la que se dio a conocer por primera vez al mundo de la investigación arqueológica, es realmente una carta de la vida matrimonial, que muestra al padre y a la madre, con su hijo entre ellos; y el Cupido pagano arriba, en el acto de lanzar su flecha, es, por supuesto, un emblema mal aplicado. El Cupido representa el amor incipiente más que el amor en su plenitud, protegiendo el fruto del mismo. Se dice que la carta se titulaba Simulacyum fidei, el símbolo de la fe conyugal, para lo cual el arco iris como signo del pacto habría sido un acompañamiento más apropiado. También se considera que las figuras significaban Verdad, Honor y Amor, pero sospecho que esto era, por así decirlo, la glosa de un comentarista moralizante. Tiene estos aspectos, pero también otros más elevados. 

7. El Carro. En algunos códices conservados se representa tirado por dos esfinges, y el dispositivo está en consonancia con el simbolismo, pero no debe suponerse que esa fuera su forma original; la variación se inventó para apoyar una hipótesis histórica concreta. En el siglo XVIII se unían caballos blancos al carro. En cuanto a su nombre habitual, lo menor representa lo mayor; en realidad es el Rey en su triunfo, tipificando, sin embargo, la victoria que crea la realeza como consecuencia natural y no la realeza investida de la cuarta carta. M. Court de Gebelin dijo que era Osiris triunfante, el sol conquistador en primavera que había vencido los obstáculos del invierno. Ahora sabemos que Osiris resucitando de entre los muertos no se representa con un simbolismo tan obvio. También se han utilizado otros animales además de los caballos para tirar del currus triumphalis, como, por ejemplo, un león y un leopardo. 

8. Fortaleza. Esta es una de las virtudes cardinales, de las que hablaré más adelante. La figura femenina suele representarse cerrando la boca de un león. En la forma anterior, impresa por Court de Gebelin, es evidente que la está abriendo. La primera alternativa es mejor simbólicamente, pero ambas son ejemplos de fuerza en su sentido convencional y transmiten la idea de dominio. Se ha dicho que la figura representa la fuerza orgánica, la fuerza moral y el principio de toda fuerza. 
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